
En la tarde a las 17,00 h y dirigida por Santiago Santaolalla, 
consiliario de Manos Unidas Guadalajara, se nos ofreció, para 
nuestro estudio y reflexión, el principio de la Doctrina Social de la 
Iglesia: “La universidad de los bienes y la opción preferencia 
por los pobres” 
Se fue desglosando este principio mostrándonos como Dios ha 
destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los 
seres humanos y pueblos. Consecuentemente los bienes creados 
no pueden excluir a nadie ni privilegiar a algunos, sino que guiados 
por la justicia y la caridad, todos los hombres y mujeres que habitan 
la casa común deben gozar de estos bienes de forma equitativa. 
 
Desde la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) se pide un esfuerzo 
común dirigido a obtener para cada persona y pueblos las 
condiciones necesarias de un desarrollo integral, pero teniendo 
una mirada preferencial por los pobres y quienes se encuentran en 
una situación de marginación porque es de justicia que ellos tengan 
un crecimiento adecuado como otros seres humanos. 
 

La DSI nos muestra que cuando ejercemos la caridad con los 
pobres dando las cosas que le son indispensables les devolvemos 
lo que es suyo. Más que hacer un acto de caridad lo que hacemos 
es cumplir un deber de justicia. Por ello, no demos como ayuda de 
caridad lo que se debe por razón de justicia. 
 

Desde estas palabras y principios de doctrina social de la Iglesia, se 
nos animó a seguir con esperanza en nuestra labor de dar 
testimonio en favor de los “descartados”. Y para ello, reflexionamos 
en grupo, no sólo sobre nuestro trabajo en Manos Unidas sino 
también sobre nuestro modo de vivir y las decisiones que tomamos 
sobre el  uso de los bienes, ya que practicar la caridad no se reduce 
a las limosnas esporádicas 
 

Por último se nos hizo una reflexión sobre la raíz de nuestro actuar. 
Reconocimos las palabras de Jesús en las que se idéntica con  “sus 
hermanos más pequeños” (Mt 25 31-46) y cómo el Maestro 
reconocerá a sus elegidos en quienes hayan actuado con amor por 
los más desfavorecidos. 
 

Fue una jornada intensa, enriquecedora y viva, que nos animó y 
ayudó a descubrir diversos aspectos de nuestra fraternidad y 
testimonio de vida. Agradecemos a todos los que han hecho posible 
esta jornada y meditamos cómo podemos ser testimonio en medio 
del mundo. 


